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Mucha gente dice que en la pintura abstracta no hay nada.

En cuanto a mi, sé que si la vida fuese tres veces más larga, 

no bastaría para decir todo lo que yo veo."

Serge Poliakoff

A David y a José Luis
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N.º 1 Mer du Silence, 1970
Madera tallada y pigmentos sobre lienzo
146 cm x 114 cm



Ricardo Santamaría, pintor y escultor, aragonés e internacional. Fue un activo miembro fundador
del Grupo Zaragoza, junto con Juan José Vera y Daniel Sahun. Siguieron el camino de la Abstracción
y la Vanguardia donde el precursor Grupo Pórtico lo había dejado a finales de los 50.

Su constitución como grupo en 1957 les dio más fuerza, sacándolos de su aislamiento, reuniendo
unas sensibilidades comunes, estimulando la búsqueda y la investigación, con unos mismos valores
éticos y un fin común: sacudir las conciencias adormecidas de la sociedad zaragozana de la pos-
guerra y un régimen cada vez más asfixiante; como quedó plasmado en 1964, en el Manifiesto de
Riglos.

Se unen a poetas, cineastas, músicos; organizan reuniones, exposiciones, talleres abiertos,... para
acercarse a la gente (Algunas respuestas al hombre de la calle en materia de arte actual, 1961). La
dimensión social del Arte queda latente en su necesaria sinceridad, sin artificios, dominando el
contenido sobre la forma, la intensidad sobre el refinamiento y la autenticidad sobre la apariencia.

Con ánimo renovado, se lanza, impaciente por crear, pero encuentra una oposición silenciosa, y esta
tensión derivada de aquellos momentos de dificultad en que fueron pintados, queda latente en sus
relieves y en sus ulteriores esculturas. “Aquellos días sombríos donde lo arbitrario y lo mediocre
traducían fielmente el universo intelectual y moral impuesto”.

Paradójicamente, el Ministerio de Educación Nacional tuvo a bien organizar una gira internacional
(Bagdad, París,...) donde fueron aclamados y reconocidos por la crítica y el público. Y es que artistas
como el “Grupo Zaragoza” o “El Paso” fueron buenos embajadores, haciendo propaganda de un ré-
gimen que empezaba a abrirse al mundo.

El punto de inflexión se sitúa en 1967, momento en que el Grupo Zaragoza expone en la Galerie
Creuze de París. Uno de los mejores críticos de arte de la época, Jean Cassou quedó plenamente
convencido por lo sincero de su arte; expresivo y profundamente humano. Ya había conocido a Ri-
cardo en la bienal de Venecia de 1961, lo que le llevó a escribir el prólogo para la Galerie Creuze.



Obtienen gran reconocimiento internacional, pero siguen incomprendidos y aislados. Esto se hace
más insoportable para Ricardo que encabeza el grupo y sobre quien recayó con mayor dureza la
hostilidad ambiente. Fascinado por París, su ebullición intelectual y artística previas a Mayo del 68,
le hacen tomar la drástica decisión de instalarse definitivamente en la capital francesa.

Lo que hay que saber de Ricardo Santamaría es que tiene algo que decir, que es sincero, autocrítico
y profundamente humano. Como creador libre e intelectual, siente un pánico atroz a acomodarse
o encasillarse, o dejarse seducir por modas y futilidades. Esto es lo que convierte su obra en “Obra
de Arte”: su intemporalidad. Y esto es lo que Jean Cassou admira en Santamaría.

Exploró la expresividad de la madera, que recuperaba en la calle y le lanzó a la escultura, llevando
la tensión de su obra a las tres dimensiones, combinando líneas curvas y espacios vacíos. “Cons-
trucción-destrucción, ritmos-tensión,   arabesco-enrejados, polícromo-monócromo”,   manchas,
superficies   desgarradas, quemadas,…

En 1970, el Musée National d’Art Moderne, París, adquirió obra suya, fascinado por su expresividad
y su afán de no encasillarse en ninguna corriente o moda. En 1971, la más reconocida galería fran-
cesa, la Galerie de France, expuso la obra de Ricardo, poniendo en su carrera el mejor sello de ca-
lidad. En 1978, la Sala Torrenueva de Zaragoza organiza una exposición monográfica, reconociendo
su mérito y con prólogo de Jean Cassou. En 2004, la fantástica retrospectiva del Palacio de Sástago
supone su consagración como artista libre y creador, aragonés e internacional.

Adrián Sanjosé
Licenciado en Historia del Arte, 
por la Universidad de Toulouse



N.º 2 Silence de Dieu, 1969
Madera y pigmentos
59,5 cm x 52 cm

¿Es pintor? ¿Es escultor? Desde hace varios años, Ri-
cardo Santamaría transita una vía que rechaza la sepa-
ración del volumen y el color. Transforma sus cuadros
haciendo relieves; colorea las formas que distribuye en el
espacio. No es la escultura polícroma lo que él busca, ni
la pintura en relieve. No es hombre de fórmulas. Más su-
tilmente, desea exaltar la relación natural de la forma y
el color, esta manera que ellas tienen de alcanzar la ma-
durez. Progresa en esta búsqueda, no teórica, sino prác-
tica, con la antigua confianza de los artistas españoles
en la parte manual de la obra, en un ejercicio donde la
humildad del artesano acompaña a la audacia inventiva.
Santamaría viene de Zaragoza, el país de Goya.

En 1959 entró en el movimiento más activo de la ciudad,
que funcionaba todavía después de diez años, la “Escuela
de Zaragoza”, y es con este grupo que apareció por pri-
mera vez en París, en 1967, en la Galerie Creuze (prefacio
de Jean Cassou). En 1968, se hizo a la aventura y se ins-
taló en París en una tienda inutilizada de la calle Bièvre,
exponiendo en 1968 y 1970 en la Galerie du Haut-Pavé.

Texto del catálogo (Anónimo) para la exposición 
de Santamaría en la Galerie de France 

del 15 de octubre al 13 de noviembre de 1971. 
Original en francés. 

Traducción de Juan Ignacio Bernúes Sanz.



N.º 3 Bois Peint II, 1969
Madera y pigmentos sobre lienzo
118 cm x 70 cm



N.º 4 Surface, 1963
Óleo sobre isorel
93 cm x 63 cm



N.º 5 Temps Passé, 1969
Madera tallada
114 cm x 50 cm



N.º 6 Journal Intime n.º 34, 1960
Acrílico sobre papel de periódico
Tríptico. 54 cm x 78 cm (162 x 78)



N.º 7 Premonitoire, 1959
Óleo sobre panel
51 cm x 40 cm

N.º 8 Paisaje Interior, 1963
Óleo sobre papel pegado a tabla
62 cm x 45 cm

N.º 9 Les Traces du Temps, 1963
Óleo sobre papel pegado a tabla
52 cm x 43 cm



N.º 10 Astral, 1961
Óleo, arena y pigmentos sobre arpillera
50 cm x 100 cm

N.º 11 Huile Sablée n.º 3, 1958
Óleo y arena sobre panel
92 cm x 30 cm



N.º 12 Rigueur, 1959
Óleo y arena sobre arpillera
60 cm x 73 cm



N.º 13 Arlequín, 1958
Óleo y arena sobre panel
60 cm x 50 cm

N.º 14 Huile sablée, 1958
Óleo y arena sobre arpillera
60 cm x 81 cm



N.º 15 Cartelera, 1964
Collage y óleo sobre lienzo
164 cm x 88 cm



N.º 16 Africain, 1962
Collage y óleo sobre lienzo
93,5 cm x 77,5 cm



N.º 17 Pasado-Presente, 1962
Óleo sobre lienzo
88 cm x 58 cm



N.º 18 Huile, 1956
Óleo y collage sobre lienzo
95,5 cm x 61,5 cm



N.º 19 Moustaches
Madera tallada, pigmentos y hierro
53 cm x 23 cm



N.º 20 Talismán, 1958
Óleo sobre lienzo
80 cm x 49 cm



N.º 21 Familia, 1973
Madera
120 cm x 60 cm x 70 cm



N.º 22 Éveil Despertar, 1976
Madera
144 cm x 57 cm x 68 cm



N.º 23 Sinceridad, 1974
Madera
148 cm x 60 cm x 20 cm

N.º 24 Dessin dans l’Espace, 1976
Hierro soldado y pintado
185 cm x 82,5 cm x 10 cm
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